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Mucho se ha mencionado durante varios años que la célula que le da vida a la sociedad es la familia; de tal forma y utilizando la
lógica, se debe afirmar que la corrupción e integridad; la amabilidad y violencia; lo bueno y malo; lo positivo y negativo; lo correcto
e incorrecto, emanan de esta; es por ello que afirmar, que el origen de la intimidación y la desigualdad sustantiva que se visualiza
en la sociedad, nace de ahí. La sociedad se encarga de etiquetar todo y la educación no formal, usos, costumbres, tradiciones,
principios, moral, ética, valores y el cómo lo manifiestan no es la excepción; por lo que es importante, hacer conciencia de quien
impone y propaga esa marca. Encontrar una solución a tanto terrorismo social, es en verdad imposible, pero si se encuentra el
nacimiento de este, se podrá combatir e irla disminuyendo. Como es sabido, la educación de los mexicanos varía de estado a estado,
de ciudad a ciudad y por consiguiente de familia a familia; por lo que una teoría del origen de la violencia hacia los géneros, radica
en las creencias, tabúes y paradigmas que los integrantes de la progenie posean, pero más aún, que tan arraigados se encuentren a
sus creencias divinas; esto es porque en cada religión; sea esta cual fuere que sea, se encuentra inmersa en todas y cada una de las
acciones que la sociedad realiza, sea de manera mínima o máxima. Cada religión, dentro de sus dogmas, posee un sin número de
artículos, versículos, reglas, normas o preceptos que en su esencia son agresivos, violentos y sanguinarios, ya sean estos físicos o
psicológicos, y van dirigidos a todas las personas, no importando sexo, edad, posición económica o intelectual; algunos de esos
ejemplos van desde la forma de vestir hasta la muerte de algún integrante si desobedece esos mandatos religiosos; siendo esto una
realidad verificada literal, física y psicológicamente, en todas las naciones del mundo. El lema "lo hago, porque Dios te ama", es la
justificación de grandes crueldades y aun con ello se admite en todos los contextos de la sociedad. Realizando las técnicas de 
explicación de artículos y libros especializados, y de ubicación, revisión, identificación, observación, análisis lógico-sistémico de las
acciones sociales; especialmente de un grupo mixto de personas, de entre 20 y 60 años; se concluyó, que muchos no tenían ni idea
que su religión provocaba violencia; la actitud de la mayoría fue de recelo, conflicto, ignorancia y fanatismo; por lo que una solución
a la violencia sería, hacer entender a la sociedad de las incoherencias que dicen sus representantes religiosos o sus dogmas, y que
ponen en práctica; así como también, se les debe de cuestionar a sus autoridades religiosas, manifestando que el amor  jamás daña;
logrando con ello un verdadero amor a las creaciones divinas y por consiguiente una disminución de violencia hacia los géneros.
 


